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Süskind prefiere dar un paso atrás e im­
poner el grito como solución del siguien­
te libro también ; en La paloma Jonathan
Noeldespiertaun dfa de su existencia pre­
visible para notar que ese mismo dla, un
viernes por la mañana, su mundo puede
desmoronarse apocalfpticamente por la
intrusión imprevista -aunque en otras
circunstancias mfnima- de una paloma
"acurrucada, con los pies rojos, parecidos
a garras, sobre las baldosas granate del
pasillo y el plumaje liso en tono gris piza­

rra. .."
El ojo sin mirada (de similitud imagina­

ble al del propio Jonathan, el cual, para­
fraseando a Carson Mc Cullers, sólo sabe
reflejar algo minúsculo y grotesco, metá­
fora de la vida de Jonathan y de toda esta
literatura mfnima de espejos que al refle­
jar, deforman, disminuyen, ridiculizan)
produce en Jonathan un susto de muer­
te. El dfa se trastorna y él mismo, agente
de vigilancia del banco, está a punto de
transformarse en clochard : con el panta­
lón roto y algunos desperfectos inusitados
en su trabajo, Jonathan renta un cuarto
en un hotelucho para no volver nunca más
al edificio en donde podrfa encontrarse to­
davfa la paloma. Arrancado de sus ritmos
cotid ianos, se duerme arrullado por la cer­
teza del muy próximo suicidio.

Süskind no suspende la novela aquí: la
liberación llega con la tormenta y el sue­
ño revelador; el resultado es un grito en
silencio: Jonathan no puede vivir aislado
de todos, él los necesita a todos, hasta a
la pavorosa paloma. De otra manera se­
guirá siendo una vida frágil, enla cual los
detalles podrían adquirir dimensiones apo­
calfpticas .

La historia roza, como de paso, dos mo­
mentos graves en la vida del personaje:.I.a
muerte o desaparición de la madre (que se
repite en la traición de Marie, la esposa de
Jonathan, quien huye con un tunecino) y
el recuerdo de la guerra, durante la cual
habfa estado escondido en el sótano de la
casa paterna. Sin embargo, estos elemen­
tos con los cuales Süskind quiere dar más
profundidad a su personaje resultan pres­
cindibles dentro de la propuesta de su na­
rrativa . Son tentaciones épicas y psicolo­
gizantes, reminiscentes de otra época .
Posiblemente sean, junto con el descubri­
miento del propio grotesco y de la propia
nimiedad, factores que producen el grito
en silencio .

Esto es, entonces, lo que propone Süs­
kind y lo que salva su narrativa de la "in­
moralidad" • La literatura debe confrontar
a sus personajes aletargados con el ele­
mento que hace despertar en ellos la ener-

gfa oculta debajo de la indiferencia y la
complacencia en la nada: el grito. Esto es
válido para toda esta tendencia literaria del
punto cero: después de tanta anti y sub­
narrativa dominada o a veces desprovis­
ta de un anchuroso lenguaje que desmiem­
bra los hechos hasta anularlos, debe
existir un nuevo impulso, aunque sea un
grito desesperado ante la disolución de la
novela. Süskind toma como punto de par­
tida para sus dos libros El contrabajo y La
paloma personajesy situaciones cuyo vacfo
rutinario no parece ya sorprender a nadie

y los arroja en un nuevo terreno existen­
cial de la incertidumbre y del desarraigo.
Los personajes despiertan de la pesadilla
por su propio grito; sus gritos son toda ­
vfa gritos futuros, fuera del escenario, y
gritos en silencio. En consecuencia, se es­
pera que este grito resuene próximamente,
como signo de una nueva moral literaria. O

Patrick Süskind, El contrabajo, Seix Barral, Bi­
blioteca breve. México, 1986, y La paloma,
Seix Barral, Biblioteca breve, 1987.
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UNA ANTOLOGIA
PERSONAL
Por Perla Schwartz

La poesfa de Vicente Quirarte es el re­
flejo de una búsqueda incansable; lo mis­
mo a nivel lingüfstico que temático e in­
cluso metatrsico, es el poeta que intenta
una ubicación precisa en su contexto y cir­
cunstancia. Porque Quirarte no se dedica
a sostenerse en su presente, sino que se
traslada hacia otros momentos, con cier­
to dejo de nostalgia como él mismo apun­
ta en uno de sus poemas: "Yo provoco sin
miedo a la tristeza" .

Su libro más reciente, La luz no muere
sola, es una antologfa personal que reúne
gran parte de su obra poética publicada de
1979 a 1984, material proveniente de seis
libros que son: Ca/le nuestra, Vencer ala
blancura, Fra Filippo Lippi, Cancionero de
Lucrezia Butti, Puerto de Verano y Bahfa
Magdalena, poesfa que se dirige hacia un
lenguaje directo donde no resulta necesa­

rio el artificio porque son suficiente esas
sorpresas de una vida asumida desde y
para el asombro.

Son la ciudad.y sus interminables labe­
rinto , sus callejuelas y rincones ocultos,
los personajes memorables reales o ima­
ginarios de Grecia e Italia, lo mismo que

la lluvia o las fantasmagóricas ballenas de
Bahfa Magdalena, los elementos centrales

de los poemas de Vicente Quirarte.
El poeta se apropia de un verso de

Eduardo Lizalde para titular a su libro La
luz no muere sola. Y se encuentra dividi­
do en seis secciones donde el autor, como
apunta en la contraportada, pretendió:
"reunir en una distribución diferente, los
poemas donde siento mayor la correspon­

dencia con el otro que, al dictarlos, me ha
enseñado a reconocerme."

"Mester del silencio" reúne esos poe­
mas donde el escritor lucha contra la ero­
sión que causa el devenir del tiempo en la
memoria, esos ángeles oscuros que no se
guarecen apacibles en las grietas de los re­
cuerdos . La palabra nombra y es por lo
tanto dadora de luz: "No detenerse ni al
lamento del alba,/ y apenas salga el sol,/
arrojarle el rostro a las cenizas."

Uno de los más bellos y logrados poe­
mas es "Vencer a la blancura", el poeta
se reta a sobrevivir, aun cuando el lenguaje
sea su constante verdugo. Ca/le nuestra
es un homenaje a ese gran poeta urbano
que fue Efrafn Huerta, aquel que se mos­
tró amoroso ante el asfalto interminable,
recorrido una y otra vez, y en el cual tam­
bién Vicente Quirarte encuentra cómo sos­
tenerse y captar "esa ternura cansada de
un cine de segunda" o un amor que se pro­
longa más allá de la avenida Insurgentes.

Otras ca/les es una secuela de la ante­
rior parte , pero aqur están las calles de
otras ciudades, sus parques y plazas y
puede surgir la magia que una tarde lluvio­
sa de Coyoacán remita al poeta a una Ve­

necia añorada.
La veta amorosa de Quirarte está en

Puerta del verano, canto de la red sensual
que sostienea los amantes, en ese continuo
reconocerse tras el movimiento perpetuo,
pasión que surge desde la inmensidad de
los sentimientos amorosos, misma que se
trastoca en Tiempo de héroes , donde una
de las protagonistas es Circe.

La luz no muere sola cierra con la cróni­
ca poética de 88hfa Magdalena, las ballenas

toman vida y aspecto humanos, antesala
del erotismo desbordado de "Cuerpo en­
carcelado": "Porque esos besos son
como el milagro que nos deja vivir los
otros dtas en que nada parece rescate."

Con esta antología personal, Vicente
Quirarte se reafirma como una de las vo­
ces más interesantes de la generación de
los poetas mexicanos que han rebasado
los treinta años y que en la próxima déca­
da consolidarán su voz poética. <>
Vicente Ouirarte, La luz no muere sola, El Ni­
gromante. México, 1987
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